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F,11 Jlragóu nucslras fucr:zms, ni de­
r,•ofar al fascfs,no, ayudan a 111,cs­

lros l1e1·ma11os tlel !Norfe. ¡Jlde1un­

le mresfl·o glorioso tJércifo! ¡9'or 
m1esfros canuu·adns di? .llsturlns y 

de Sanlnrrder! ¡:Por la buff•penden-
cia de 11ue1lro suelo! 

AQO 11.-NúM. 70 Madrid, 2 9 de agosto de 19 3 7 Pn1cio: 15 cta. 
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VOZ·'IDE ESPANA, · A LOS PDEB o: _r;nHL 
~ 

líli 

gu;~Jobierno ho dado• a la publicidad la si• 
•ue nota• 

el :~uotro bu
0

queJ españoles: el <Campeador>, 
y et onde de Ab6solo>, el •Ciudad de C6diz> 
terrci •Arrnuro>, hon sido hundidos en el Medi· 
han heo ,en un plozo de tiempo cortísimo. los 
de lo und1do navíos de superficie y profundidad 
e10, esc~adra italiana. Para la primera de 
Odo ogres1ones, el ataque al «Campeador>, se 
lo1 3!0 ron algunas previsiones siniestras. Como 
lllo1¡0 s navíos a tacantes se aproxima.sen en de· 
tlón d·º. su -.,íctima, consintieron a su tripulo· 
de ell •stmguir la bandera y el nombre de uno 
ro p0~

1
• el •Saeto>. Se mantuvieron a la espe· 

•n10c0ª ~a to tal desoparici6n del •Campeador,, 
) Per/ ? • a los n6ufragos con los reflectores 
!IVéria 1Suie~dolos con sus ametralladoras. No 
las ha'i)estigos de ~u victoria, pero pue!to que 
N sio º• economizarían en lo sucesivo los 
:!-iulos n"s, Y los disimulos, y en efecto, sin di· 
,q escu' 0 as claras, cínicamente, unidades de 
les des 0dro italiano acometieron, hasta hacer­
ctq;d03 Pdorecer, al cCande de Ab6solo•, al 

lai e Cádiu y al •Armuro,. 
~ ~uele otorgan• a sí mismos el título de 
Gllte ta s e la paz europea, no han producido 

gravedad de tos hechos, no ya una de· 

cisión o uno protesto, pero ni el más leve mur· 
mullo en los despachos de las cancillerías eu· 
ropeas. Paro que lo actividad diptom6tica suría 
será menester uno reclamación de nuestra par• 
te, que, como todos cuantas llevamos formula· 
das escritos cado día con mayor escepticismo, 
sufrir6 registros, e><6menes y discusiones, para 
terminar permaneciendo en el archivo de la in• 
diferencio, en tanto los novios de guerra italia· 
nos avizoran en el Mediterr6neo para renovar 
su proeza criminal. Fuerza es simultanear con 
la reclamación diplom6tico una protesta que 
llegue dtrectomente o )os_ pueblos d_e Europa 
y de nociones cuya autentico apetenc:10 de paz 
les faculta para recoger y ampliar los ecos del 
drama español, considerablemente agravado 
por la conducta de naciones que, como Halla, 
no se intimidan ente el riesgo de una confl.a· 
gración mundial o condición de humillar la 1n• 
dependencia de España. Italia cierro d_!!scara· 
da y criminalmente a los mercantes espanoles la 
navegación por el Mediterr6neo. Los cañones 
de su escuadro los echan y hunden, do prefe• 
rencia cuando regresan cargados. Todas los 
disculpas imaginables na pueden borrar lo 11· 
neo do uno verdad que nunca se ha monifes· 
todo con tanto fuerza como el presente. Italia, 

país agresor en el mar ,. ,.,vosor en tierra, se 
complace así en el Mediterr6neo, como en las 
montañas de Relnosa, en hacer tremolar su 
bandera, hasta lo victoria de sus armas, sobre 
la Mari'!º mercante de la República española. 
Se ve bien que ha trasladado de Afi'lca a Eu· 
ropa sus ambiciones imperiales, pero no para 
anclarlas en España. El viento de su ambición 
tiene m6s velocidad y aumenta en razón del 
impunismo que le viene discerniendo la posivi• 
dad de las nociones que ):>or su régimen polfti· 
co, para no eludir o la conveniencia de su des· 
tino histórico~ deberían interponer su voluntad 
de íusticio entre los designios de Italia y la in• 
dependencia de España. No son admisibles los 
contemporlzaciones. Si acudimos con nuestra 
protesta o ta sensibilidad do los pueblos 0$ 

porque tenemos poca confianza en los trebo· 
jos de lo diplomada. . 

Tod~s cuontos ella ha abordado han sido po· 
ra les,o~ar a la justicia y dañar al Derecho. 
Ahora m1_smo, en quo Italia, camplaciéndose en 
lo bruloltdad de su conduc:la, destruye nues• 
Iros buques mercantes y hoce perseguir cobar· 
demente o sus tripulaciones con r6fog0$ efe 
ametralladoras, ningún país encuentra la voz 

paro insinuar el más leve reparo. Silencio. Un 
silencio que parece hecho, a portes iguales, ,de 
temor y de complicidad; pero las protestos 
que las cancillerías no aciertan o producir pue· 
den producirlas los pueblos. A ellos nos dirlgl· 
mos. Nos pierde el tener much.a razón y pocos 
navíos de guerra. M6s cargados de razón-de 
razón nacional y razón universal-que de ali· 
mentas y de materias primas, han sido hundl· 
dos en el Mediterráneo por novias de lo Ar· 
moda italiana los mercantes rep11blicanos «Cam· 
peodor.>, «Conde de Ab6solo>, •Ciudad de 
C6diz> y cArmuro,. A la impunidad se le llama 
equilibrio pocíílca. Es una recelo do! viojo c6· 
digo de las complacencias. Nosotros ha lo oco· 
tomos, y de cara o nuestro rcsponsobi1:dad, Y 
en cumplimiento estricto de nueslro deber, con 
poi obra para el mundo, renovamos la orpullosa 
aflrmaci6n española: estamos luchando por 
nuestra independencia y en defensa de la 11-
bertod. Y en el apasionamiento de e,a entoresa 
llegaremos a toda suerte de resolucíon-.s extr¡ 
mas. La criminalidad ajena nos car~!' con e 
destino de renovar los gaMardlos m1h!ares de 
otros épocas españolas, y con fo sol,d<tfldad 
moral de los pueblos que nos soben po~1flcos, 
a tenderemos o ser dignos do él,> 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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SOLID.&RID.&D M NDI.& 
La estancia. en Valencia. del .:Comité ~Internacional de Ayuda a Es paila . . 

• 

El s,ccerario gtntral, camarada Vega, m un momento dt su discurro. 

VISITA L EJECIJTIVO DEL SOCORRO ROJO 
D~ regreso de Ml visita a Madrid. 

la Delegación del Frente Popular de la 
Región Parisina y la Delegación del 

Comité Internacional de Coordinación 
y de Ayuda a España se congregaron 
en la tarde del domingo. 15 de agosto. 

en los salones del Comité Ejecutivo 

NacionJl del S. R. l. 
El mwario general de esta Orga­

nización, camarada Esteban Vega, se 

hizo intérprete de la alegría y del ho­

nor de recibir a los representantes del 

pueblo franc& y de los diversos países 
repre,;entados allí tan brillantemente. 

Explicó la labor realizada por el 
&xorro Rojo Internacional de España 
desde el comienzo de la conflagración: 
lo hecho desde el punto de vista de la 
Sanidad civil y militar; de la ayuda 
prestada a :os combatientes en víveres. 
ropas. distracciones; de los trabajos de 
educación emprendidos, y de la pro­
tección prestada a lo. evacuados, a los 
niños y a las mujeres victimas de! fas­
cismo. Todo esto lo,ha hecho el So­
corro Rojo Internacionat. no por cu­
brirse de gloria, sino por un debe.e de 
solidaridad. que-constituye 1A razón de 
su u:istencía, 

Explicó que más que nunca en este 
momento se hace neces3ria l3 solidari­
dad int.!rnadonal, que m,is que nun­
ca también estamos seguros de recibir 
de todos aquellos pueblos cuy.is repre­
sentaciones se manifest.1ban tao bri­
llant~mentt en ti acto que se celebraba. 
D,ó las gra, ,1s más expresivas a iodos 
los repmmtantts, y pidió que al re• 
gr~o a sus respernvos países hagan un 

•Nosotros tenemos un régimen 
democrático y luchamos con las 
armas en las manos contra el 
adversario, pero nuestros hom· 
bres, mujeres y niños que están 
en Burgos, en Salamanca, en 
Sevilla ... , nuestros hermanos que 
están en terreno enemigo, no 
pueden luchar como nosotros 
contra el fascismo. Alli están en· 
carcelados, pasan hombre y te· 
uor. He aquí una de los gran· 
des toreos del Socorro Rojo. 
Nosotros estamos seguros que 
vosotros la apoyaréis, populari­
zándola en vuestros respectivos 
pofse5, Se troto de que todo el 
mundo olee su voz de protesto 
contra los orimenes del fascismo 
y que se realice un movimiento 
de ayudo en pro de los miles de 
víctimas que sufren el terror fa,. 
cista de lo España negro.• 

«la Prenso de hoy nos trae, 
camaradas, una mala noticio: 
dice 9ue el Gobierno francés ha 
decidido no admitir en Francia 
o más evacuados, escudándose 
en que yo hoy cuarenta mil, no 
estondo en condiciones de ad· 
mitir más si no salen los que hay 
para otros países. Nosotros, c¡ue 
sobell\OS todo el valor y lo 1m· 
portancio de vuestro Delega­
ción, os pedimos en nombre del 
pueblo español, que hagáis to­
do lo posible en Francia poro 
que nuestros niños evocuodos 
sean acogidos, y se hago todo 
cuanto se puedo poro que, no 
solamente en Francia, sino en 

, otros pols~, los miles y miles de 
mujeres y niños que no tienen 
m6s remedio que salir de Espa­
ña se les acojo amorosamente 
hasta que nosotros podamos 
traerlos nuevamente a nuestro 
país.> · 

(Párrafos del discurso pronun­
ciado en Valencia por Esteban 
Vega, secretorio del Socarro Ro­
jo de España, ante los delega• 
ciones extranjeros.) 

llamamiento a sus Gobiernos y a to­
dos sus conciudadanos en favor no 

tan sólo de la España leal y republi­

cana, sino en favor de "todos aquellos 
antifasci.sta~ que sufren en territorio 

rebelde l.ls tiranías del militarismo in­
ternacional. 

El camarada Rudolf Leonhard. pre­

sid~ntt de la Sociedid Alemana de 14-

telectuales y miembro del Comité del 
Frente Popu4r Alemán, en sentidas y 

fervientes palabras, manifestó la enor­
me y grata sorpresa que producía a to­

dos los representantes vecÍo que el So­

corro Rojo Internacional de España 
había hecho en circunstancias tan ccí­
tic~ como las nacidas de la rebelión 
militar, y manifestó que no podía me­
nos de d~r las gracias al S. R l. por 
lo que había hecho. tan afonunada­
mente, en bien de la Humanidad. 

En nombre de da Dtlegación de la 
Región j>arisiense, el ,amarada Reim· 
bault, delegado del Socorro Popular 
de París, dijo. que. una vez de regresa 
a su país los delegados allí presentes, 
harían todo lo posible en favor de los 
evacuados españoles en territorio de 
Francia. 

Los ilustres visitantes, que mostra­
ron Sil admiración por la espléndida 
orgJnizaci6n y desarrollo del Socorro 
Rojo lnternJcional de cspañJ, que d~ 

90.000 afiliados antes de la guem ba 
llegado a tener en la actualidad más 
de 600,000. recorrieron las oficinas y 
dependencias de la Organización, elo­
giando ~I funcionamiento perfecto de 
todos los s~rvicios. 

los cspa · oles se les ha vendido la eucrra 
En el diario froncé$ Le Fígaro hu publicado un artículo, 

titulado "Las autarquías y la paz am~nuzada", el escritor 
L. Romier. Es1udia l'n dicho articulo el problema español, 
y dice. ,nue orcu, cow~: 

"El dimro ,,s el nervio de la guerra", se afirma: pero 
hor¡ los Estados que liablan da guerra--o la hacen--son 
precisamente los que trcntn menos ~sarl)(ls de oro r¡ de cré­
dito, que han debido re61rin9ir al no poder pagar todas su, 
deudas exrerio~es. 

Italia filé a E1iopla a but.ar trigo, materias primas, quizá 

algodón, Si no encuemra en ,•/la petról~o. pedirá una parte 
mayor en A.1ia Menor: El Japoq ha querido el Manchu­
kuo: quiere la China del Norte por rl cnrb6n, el hierro r¡ 
el algodón. /..a falta de cereales y de pc1róleo hace que Ale· 
mania amenace por la parte de Europa del Este. , 

Y a los desgraciados españoles se les ha uendido armas, 
para matarsa entre ellos, a cambio de mineral; do piritas. 
que no se pod1'an comprar de otra manera: a cambio de 
acci6n polltica !I diplomática, que no se podía pagar de 
otro modo. 

Nueva A,nbulancia Sanitaria 
Ha salido de Newhaven para España una nueoo ambulancia, sub­

vencionada con fondos recaudados en Burnley. Va dirigida por el se­
ñor S. B, Atkinson, miembro del Comité del Servicio del Ayunta­
miento de Northumb~fland. que regresó el pasado mes de España. 
donde ,olaboró on ()(Irías org,mizaciones de ambulancias sanitaricis. 
Las cuatro enfermeras afectas a la ambulancia pertenecen a lo., hospi­
tales de Londres: una de ellas es australiana. 

ESTADOS UNI DOS 
, 

ARTISTAS Y ESCRITORES N ORTEAM EBICA ~~~ 
... t 

, _ / · !AYUDAN A LOS NÍÑOS ES PAÑOL.ES 
NUEVA YORK. - El embajador de 

España en los EstodÓs Unidos, don'Fer· 
nando de los Ríos; pronunció uno in· 
teresonte chorlo ante un distinguido 
grupo de lo alto sociedad norteameri­
cano, entre el que se encontraban 
notables artistas y escritores. Asistió 
también Mrs. Eleonor Roosevelt, es· 
poso del presidente de los· Estados. 
Unidos. 

la flesto se ha celebrado en lo 
coso de campo del famoso realizador 
cinematográfico Adolph Zukor y tenía 
como flnolidod recabar fondos poro 
los niños españoles, víctimas del fas­
cismo. 

Entre los personalidades y artistas 
que osistíeron, flgurobon Caroline 
Doy, representante del Congreso ame­
ricano; Helen Hoyes, notoble octri:z, 
y Archor M. Huntington, hijo del ftrn­
dodor del Museo Hispánico de Nuevo 
York. 

El embajador de España fué entu­
si6sticomente aclamado al hablar de 
1~ 9~º'! ~~o qu.e !1 Gobierno de lo 

República españolo est6 llevondo o 
cabo en la España leal o favor de 
los niños, en el aspecto culturo! y fi. 
sico. Se, refirió también o los esfue1· 
zos reali:zodes por las autoridades es, 
pañoles, y en general por todo ei 
pueltlo antifascista, paro la solvociÓ<' 
y conservación del tesoro artístico nll­

cional, cuya destrucción ha persegv, 
do con ensañamiento el fascismo. >I 
terminar sus palabras don Fernando 
de los Ríos fué muy ovacionado nut­
vamente. 

Al final de lo flesto, o Jo que con­
currieron más de tres mil personas, vo­
rios artistas y autores regalaron cw 
dros y libros que se pusieron a pÚ' 

blica subasto, recogiéndose mós de , 
sesenta mil pesetas. 

Entre los patrocinadores del acto. · 
odemás de los yo enunciados, figuran ' 
los famosos dramaturgos Charles Mac· 
actur, Ben Metch y Maxwell Ander 
son, y los escritores Edno St. Vincenl, 
~illoU Archibold Mqdeish. • 

't:' 
Los mhe>dos drl fa,ei,mo ,on igualrs en Ori,n11 ,,,mo ,n O.:dJ.nu. L"' ~ ,¡ 
ptrialitmoi nrt:rsiran para 11ivir dt la pu,·rra y d la ,onq11i,1a. Todo, loJ fr I 
crdimimro, snn burnos ai eondurrn a ,,u,. fints. Como ,n España Jwl111 ~ ,r., ' 
manía, m China el Jap6n invade, conrra todo dtr«ho, un p11/s q111 ,n t i toS1,, muntoa dt1ímd, h.-rorcamenr, "' indrpimdmcía anr, la indiftrrncia y rol,c1,,:t,: 
Ita grandt• poren,iaJ dtmocra1ict1s, tt1lt10 Rusia, , 1 gr11n poír, paladln dfll 

11:do d, la í u.,rício v dt 14 p~z. 
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• l ONOR A LOS ,HEROES! 

r 
\ 

J 

lfn cuadrado lleno de tumbas son• 
rilfas, sin cruces. En la tapia una ins­
rripci6n emocionada en honor de los 
muertos ... Aquí reposan los héroes que 
dfrron gloria a las Brigad/1$ Internacio­
~a(es. Sus restos, cubiertos por una pa­
:. rada de tierra ~spañola, habfardn des­
vuts a la Historia sobre una 6olidari­
fad no conocida hasta el presente. 

Las tumbas forman largas hileros. 
hGSta la misma pared. En los epitafios 
tsrán ese.iros los nombres en Francés. 
aunque cada uno de ellos rtcuerd4 un 
p.¡1s diferente. 

:.os NriiOS QUI, T!IMBléN FUERON 

HÚOES. 

Entre tantos combatientes hay en­
imado.1 dos cuerpos · .fantiln. Sus 
iwnbas están cubirrtas, al contrarro 
que las otras, por unas grandes lápi­
das, que rezan: 

• Jci est inhumé un enfant de six 
rnois, inocente victime du fascismi' as-.. 
ittS,n, 

No se sabe su nombre. Del otro, sí, 
r.nía trece años. La lápida dice: 

• Enrique Ramicez Portellano. Es­
nagnol. Décédé le 6-1-37. !nocente 
mtime du fascisme assasin. • 

Los dos murieron juntos, asesinados 
cruelmente por una· bomba de aviación 
altmana. Y precisamente el día 6 de 
enero, t(la alegre para los niños de todo 
rl mundo; pero la barbarie no respetó 
ni eso. Y al// reposan sus restos mut, • 
!~dos. cuya naciente vitalidad fué ven 
cida por la metralla. 

EL ABISINIO AHMED OIC JOSEPH 

Y SUS NUEVE CAMARADAS. 

Todos lo conocían; Joseph era un 
buen combatiente de (a libertad. Vió 
1u par ria destrozada por la inoas,ón de 
unas hordas; sus pueblos y aldeas, 
arrasados; sus compatriotas, asesina­
dos ... Y Ahmed aprovechó la primera 
opo,tunidad para combatir a esa bar­
barie con las armas. Et luchaba en 
n.~tra tierra por la libertad de Abi- • 
1("'ª· Y por eso era un buen comba· 
tiente, porque en la lucha ponía todo 
rl ,¡fuerzo, toda la energía necesarra 
P<lta qui' no pasaran como en su tierra. 

Se distinguió en los frentes de Ma­
drid con su ametralladora. Y cuando 
la I3rigada ¡mó al Jarama, Ahm~d 
conrinuó u/lí, resistiendo con el mismo 
•nrtaiasmo, hasta que una bala para­
lizó sus m,mos y su cerebro ... La la-­
cho. le había llevado a w,o de los prr­
~tros puestos de las avanzadillas, ba· 
~do completamente. Muchos quisieron 

11zar5e a rescatar su cuerpo antes que 
fl enemigo aoanzara. Y nueve cama­
radas quedaron tumbad0$ en el camino. 
~!/ próximos a él. Ahora yacen to· 

0$ en este cementerio. Ahmcd escá a 
1111 lado, bajo la ldpida sencilla !J con­
~ovedora. En la otra parre del cemen­
eno yacen los otros nueve. Los epita-

• 

' 

l 
fios descubren la nacionalidad de los 
arriesgados voluntarios: uno, italiano, 
capitdn; otros dos, españolPS; otro, 
búlgaro... , 

Nueve hombres. nuetJe héroes, nueve 
combatientes por la paz, que todo lo 
dieron ... 

A continuaci6n de estas tumbas hay 
otra de una muchacha enfermera. Era 
española: Maria Romero López. Mu­
rió en marzo, como un roldado mds 
de las Brigadas lntemacionales, cuando 
sólo tenla veintiún años. U na gran es­
t re/la de cinco puntas. f armada por 
flores blancas, cubre /a tierra, en unión 
de mds flores y algunos lazos que en­
viaron sus compañeros de los carros de 
combare, donde ella luchaba. 

AQUÍ Y AU.Á 

Más aUá 'otra tumba. entre las que 
todavía no tienen el blanco epitafio. 
Es recientt. porque las flores no se 
han marchitado todavía. y en los la­
z~ roÍ~ se leen dedicatorias con el 
oro sin descascarillar. Aquí se une el 
homenaÍe de los jefes g /0$ unidades 
militares con el de las organizaciones 
antifascistas. 

Fué un gran combatiente ,¡, al final 
de su vida. tn un pequeño cementerio 
español, en tierra de Castilla. ha reci­
bido la ofrenda sincera y emocionada 
de todo$ los que fueron sus compañe­
ros de lucha y viven para vengar 6U 
muerte. 

Enfrente de él, al otro lado de un 
estrecho camino polvoriento, las Olr0$ 
tumbas hablan de los combates de Gua­
da/ajara, Jarama. Usera, Casa de Cam­
po... Son (as primeras_ actuaciones de 
las Brigadas Internacionales. cuando 
acudían los hombres por todos los ca­
minos de la tierra pora defender lli paz 

lll pueblo italiano 
;mito al pueblo español 

~ \ 11 \\ \I 1 

TURIN.-En las paredes de loa 
barrios habitad~ por loa obrtros 
de ,sta crÚdad han aparmdo lc­
trtros (Omo ,:;te: ·¡Villa la ¡.~pu 
ña rtpublicao,rl • • ¡Abajo el fa,. 
cismo/" A pelar d, las prOlllbi• 
r:icr.u ¡¡ del r,rror ejercido por los 
at1rrius fa.sdita.s. la población es­
c;tcha las cmisionu prouJtnte, 
de ,siacione, de radio republ1<a• 
nas. .:on ti (ín dr ,at>rr nntiria, 
~U<¡iiS sobre 111 lucha tn f:spa_ña. 
l,a t1rnrt .e muestra mu11 mqu,cra 
aceréa dt le1 &uerll de muthl,imo;; 
,e/dados qu< fueron obligados a 
marchar tomo •voluntarios•. puti 
u 1,me que hayan tuido ,n ti 
campo de ba1ulla II que las auto­
•idadts mili1aNs oculran la no/i­
áa a los fumil1ares con el fin dr 
evitar actos de protesra iguales a 
los ya prodwcidos anle el anuncio 
d1 la muor11 de aoldadlU m E<­
paña. 

' en la capi1 al de la democracia mundial. 
Entonus lo guerra hacía correr el 

tiempo ,¡ no se conocían apenas las 
historias de los caídos ... Y son muchos 
los que cayeron anónimamente, pega­
dos materialmente a una i-ronera o 11 

una ametralladora, de donde no les se­
paró la muerte ni en el último ins-

tante de su vida; solamente el compa­
ñero que lo relevaba en su puesto En 
el cemencerio también fueron enterra­
dos anónimamente, con una breve hi6· 
toria heroica, tan corta como el com­
bate que habían vivido. fatos son los 
• lnconnu". Hay tres lápidas seguidas 
'lue dicen lo mismo: 

• 

'/nconnu.. Décédé le 30-11-36,Y 
Tres voluntari0& de&eonocidos que 

mur1eron en noviembre. Nadie sabe 
cómo se llamaban. de d6nde venian. 
qué idioma hablaban. Pero tt;>dos ,ta· 
ben bien cómo /techaron. Junto a ellos, 
otra tumba '!:errada el mismo día. No 
es de un desconocido. aunque dice io­
lamente: 

"Luis, responsable alemán." 
El día de su entierro vinieron lm 

'hombres de las primer0$ líneas defen­
sivas de Madrid para desfilar ante iu 
cadáver.· antes de ser cubierto por la 
tierra que con tanto coraje defendió ..• 

@tros mds desconocidos hay al/(, Y 
' alemanes, iralíano&, franceses, polacos. 

austriacos, ingleses, americanos. espa­
ñoles •.. El gran Ejército d, los héroe, 
caídos. de los vencedores del fosciuno 
en toda. las batallas, ya que sus muer­
tes .~on un ejemplo para los que con­
tinúan la lucha. 

El pueblo español y todos lo.~ pue­
blos del Mundo les estarán eternamen­
te agradecidos, porque dieron genero­
samente su vida por la felicidad dt la 
Humanidad. 

La Jus~ieia ·de ellos 
EN LA NOCHE OE JNQUJETUO 

Bajo la impresión de nerviosa alar­
ma, aquel matrimonio, zecluído, como 
todos los del pueblo, en su casa, co­
mentaf>a las dzamáticas ÍJ1cidencias que 
se habían desarrollado en, aqu~I lugar 
durante el día. La entrada de la ttopa 
facciosa en Lucillos (Tóledo) babia 
estremecido de espanto al pacifico ve­
cindario, que corrió atropelladamente 
a refugiarse en sllS hogares. 

Don J05é María Sánchez y su es­
posa, doña Amparo Rodzíguez, ilco­
dados en la mesa del comedor, habla­
ban en voz queda, atentos , los extra­
ños rumores que de v~z en cuando $e 
producían en la calle durante aquella 
noche de inquietud. Asi escucharon los 
cánticos b.irbaros de algunos marro 
<¡uaes y legionarios que pasaban rm 
briagados después de haber mita.do las 
bodegas , o la voz angustiada de al• 
gun convecino q11e. arrancado de su 
casa, pedía clemencia y era acallado 
violent.1mente por los esbirros que lo 
conducfon. acaso hacia b muen~ o 
in<r; , • ifi . .., .... o~ ' .. jJcos de unos Wro1 

,sil/ ~,·n,,. alU en las afueras 
Jd pu,.,!,•. ponían ftn a la llCÍ&tencia 
de algún inv~ente 

CONVERSACIÓN POSTRERA 

Doña Amparo expres.1ba a su espo­
so unas palabras de sobres.il.t~ .•. Ella re­
mía que los invai;ore.s le h1c1esen a él 
algún daño. por estar afiliado a 11n par­
tido de izquierda. Y era en vano que 
don José procurase tranquilizarla, re-

cordando que él no le babia hecho mal 
a nadie, ni había ofendido con sus 
ideas. La pobze señora se sentía domi­
nada por un pruentimiento agorero: 
ella tenfa noticias de las represalias 
crueles que los fascistas llevaban a cabo 
en otros pueblos cont:ra los elementos 
afectos al Frente Popular. Ahora mis­
mo • ¡ aquellos tiros qoe se oían de 
cuando en cuattdo, y que sonaban en 
sus oídos como un presagio de di?sgr~­
ciasl ¿Y- si a él le ocurría algo, qué 
seria de ella y de aquellos ocho hi• 
jos-1 mayor de trece aiios--<¡ue, des­
pavoridos por la mutación súbita en 
la vida del pueblo, apenas si habían 
cenado tampoco y estaban derrumba• 
dos en bs sillas, sln poder conciliar el 
sueño? 

FEROCIDAD 

Aquella conversación llena de temo­
res y nostalgias fu~ interrum pid.i por 
unos golpes que sonaron en la puerta 
con energía de llamada apremiil.llte. 
Don José fué a abrit. Su tsposa se in­
corporó en alarmada actilud; los chi­
co. ,1lizironse rápidos, con gesto de 
miedo. Se oyó cómo la puerta era 
franqueada y cómo unas voces a11tori­
tarias requerían a aqu"él para que sa­
lier.i y fuese a prestar d~laración ante 
la autoridad. La puerta tornó ;i ccrrar­
se tras don José, que había obedecido . 

l.;i madre y los hijos contenían l.1 
respiración, en el ansin de enterarse de 
lo que ocuniera. De pronto llegó bas­
ta ellos un rumor de lucha en la calle. 
Tronaron unos tiros. Siguieron uno$ 

segundos de angustioso silencio, y nue­
vos golpes de llamada en la pperta. 

-¡No abra, madze!--clamaron lo, 
chicos, asustados. 

La $diora se acercó a la puerta y es­
cuchó unas entrecortadas, palabras de 
su espooo, que la llmba: 

--Soy yo, Amparo. Al¡re ... Me han 
lwrido y quiero morir en mi casa .. • 

Doña AmpMo abrió, y hubo de S06· 
tener en sos brazos a su espos~, al que. 
ensangrentado y tainbaleante, 31',lldó a 
llegar hasra la cama en una habitación 
contigua. • 

Pero rápidamente irrumpieron en b 
casa unos moros y legionarios, quienu 
cogieron ;il desvalido y, arrastrándolo 
por lo,, pies, volvieron a sacarle a la 
calle, entre los desesperados grito! cft, • 
b mujer y los chicos, contenidos bru­
ra•lmcnte por los facciosos. que cerra­
ron otra vez con un portazo. 

Se oytron otros tiros: el ruido sor­
do de un cuerpo al desplomarse con­
tza el suelo, y los recios pasos de la 
patrulli. que se alejaba 

Cuando doña Amparo y sus bijos 
se asomaron a la calle, se abalanzaron 
,1 abraz.u al cadáver de don José, c¡ue 
yacía sobre las piedras, entre las qm 
se ,deslizaban lenramente viscosas vet~ 
de sangu. 

Y lo.~ alaridos de dolor dt"""3qutU.i 

mujer desdichada y de aquellos niifos 
aterrados se efcvaban en la noche como 
una ~ombría acusación contra la sádi­
ca ferocidad de lo.~ hombres que con 
tan implacable frialdAd habían 6Umi~o 
en desolador i•forruaio a lllla familia 
inerme y bonr;ida. 
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TIEN·, DE LA T UARDIA 
LA AGRUPACIÓN DE ÚEPENO!ENTES 

DEL AYUNTAM!El\'TO. 

Son 5.000 los afiliados distribui­
dos en los distintos seriJicios del 
Ayuntamiento, Forman un Sindicaro 
fuerte. potente. Cuando esralló r/ mo• 
vimiento todos supforon cumplir con 
su deber. Se personaron en la Casa 
del Pueblo a pedir instrucciones, a 
solicitar arma con que del ender la 
República. amenazada. Los momen­
tos eran graves y el objetivo principal 
era atajar el Fuego de la insurrección 
de los rraidores, que se extendía, pau­
latinamente, por roda España. Como 
todos los obreros de Madríd, los obre­
ros del Ayuntamiento abandonaron el 
servicio: los que habían conseguido el 
fusil y algunas municiones marcharon 
al asalto del Cuartel de la Montaña, 
al Campamento ... : orros, menos afor­
tunados, recorrían los distintos cuarte­
les en busca de un m6wer, de una pis- .. 
rola. Muy pocos se quedaron en sus 
casas. Después, cuando el peligro in­
m•nente había desaparecido, tornaron 
a sus puestos algunos: los más qua sa• 
lieron se marcharon a la Sierra a dete· 
ner el avance de los moros y de los 

,..,_ ..... requetés. 

* • * 
Francisco Gil era el serretario gene­

ral de la Agrupación de Dependientes 
del Ayuntamiento. Su puesto estaba en 
el Sindicato, tras la mesa de trabaj9. 
Así decían algunos. Sin embargo, 
Francisco Gil entendía otra cosa. Un 
día empuñó un arma y salió para la 
Sierra. Ya no ha 11uelto. Ya no IIOl­
verá. Frantil!Co Gil participó en los 
duros combates de la Sierra. fué uno 
de los organizadores de( glorioso bata­
llón Octubre, ataió el avance fascista 
a las puertas de Madrid. Sus méritos 
de luchador lo encumbraron al mando 
del primer batallón de la 68.' &igada 
Mixta. El 17 de marzo, en un asalto 
a la Es:c.ela de Ingenieros Agrónomos, 
en el frent: t!e la Ciudad Universita· 
ria, su sangre proletaria salpit6 la tie­
rra emrmiga. Con él cayó su teniente 
ayudante Eustaquio M olina, del Servi­
cio de Bomberos, también obrero de( 
Ayuntamiento. 

* • • 

Todos los ser111c1os de nuestro 
Ayuntamiento han tenido que adap­
tarse paulatinamente a la marcha de la 
guerra en nuestra ciuiad. Pasados los 
primeros momentos, de gran desorga: 
mzación, la Agrupación de Dependien­
tes Municipates comprendió que uno 
de los d,,beres más imperiosos era res­
tablecer la normatidad de los ser11icios 
municipates en nuestra ciudad. 

He aqu( la gran labor que ha reali­
zado, con abnegación y h,,roismo, has­
ta que rl nuevo Ayuntamiento tomó 
posesión de sus cargos. 

OBREROS .MUUPALES 
• LA SECCIÓN DE LIMPIEZAS. 

El 50 por 100 de los afiliados de 
esca Sección partió para los frentes de 
lucha desde los primeros momentos. 
Esto podía suponer una menor efica­
cia en los importantes ser11icios a ella 
encomendados. Entonces el Sindicato 
dió una consigna: Se trabajaría todo 
lo que fuese necesario sin limitación 
de ta jornada. Así se hizo, y. a pesar 
de la retirada dP tos traperos, la higie­
ne y timpieza de la ciudad quedó desde 
el principio resuelta Cuando en no-
11iembre la gravedad del momento re­
tiró del Ser11icio de Limpiezas casi todo 
el material dt> arrastre con destino a 
las necesidades de la guerra hubo que 
habititar vertederos más cercanos. 
Aquellos días angustiosos en que el 
enemigo pugnaba por entrar en nues­
tras calles, los operarios de la Sección 
de Limpiezas supieron cumpltr con su 
deber. 

En ta 11anguardia y en la retaguar­
dia los camaradas del Servtcio de Lim­
piezas no escatimaron esfuerzo. Los 1 

nombres de los que cayeron forman el 
cuadro de honor; siempre se fes recor: 
dará. Son 50 los que vertieron su san­
gre para que el fascismo no pasase. 

El primer héroe, et primer caído: 
Joaquín Más Castro, operario de la 
zona quinta. El 19 de julio, en la to• 
ma del Campamento. Altí quedó su 
cuerpo. Su espíritu, su ejemplo lo alzó 
la muerte como bandera ante sus com­
pañeros, que siempre lo recordarán. 
Hoy lle11a su nombre, Joaquín Más 
Casrro, un grupo del S0corro Roio, 
que sus camaradas de la zona qui-rJta 
/:en imtituído a s11 memoria ejemplar. 

Otro caído también de la zona quin­
r • es .' ::.sé de la Calle Vela. Era un 
."'luciucho de úeintisiete años. Su san­
gre vbrcra lo empujó a empuñar las 
armas d1sC:e el p:,,..er momento, a pe• 
sar de que padecía de la 11ia1a. Luchó 
en la Sierra como miliciano. Después, 
cuando las milicias se iban encuad,·an­
do como unidades disciplinadas dentro 
de nuestro Ejército Popular, a José de 
la Calle Veta lo mandaron a su casa, 
caúsando su baia en et Eiército por im­
posibi!idad física. A regañadientes tu­
l)() que voluer a su oficio. El no estaba 
conforme con aquella medida; por eso, 

cuand~ el Gobierno mo11ilizo , &,¡ dt apeo y desescombro en la casos 
su qumta, ful uno dt los primt:!,i:Ji4as. rescatar cadá11eres de_ niños y 
se presentaron. ~ n,:,j,·m, sall)(lr a los hendos. En 
. -¿-Tienes afgo que aleg11r>EtslOS trabajos i_nccrvinieron tos 
¡~on. 4el /\yuntamtento, que antes 

-No-Fué su resp~esta, ~ gtlfrra se dedjcabon a embellc~er 
ocultando su defecto f1srco, p tl)'Ítal de Espana. Cuando termine 
oomente 110/uer a las trinchera, ~ l:líha estos camaradas se reintegra-
día abandonó a la fuerza. En & .i sn.s puestos. Ellos ·contributrán a 
por nuestro Ejército d~ Villa rKon;rrucción ¡¡ hermoseamiento de 
fa Cañada una bata fascisra Cffli parques !! de la.1 calles, que sólo se 
siempre sus ojos enfermos. J~ cruzados por el pueblo que tro­

• • * 
y que produce. 

SECCIÓN DE MATADEROS. 
Actualmente el Ser11icio de 

zas de nuestra capital eSlá perite. H, aquí una sección en donde las 
te atendido. Se ha aumentado w:11tanc ·as impusieron nueoos mé­
sonal agregando el que rob,io4os dt trabajo, de donde salfrron ini­
otros servicios que temporalmiiatiws constantemente para que el 
son imprescindibles: COll?o p.."'1/icltrcimiento de carnes de nuestra po­
jardines y canteros y empedrom,)/.-«On civil Fuese una realidad duran-

También se ha atendido al ~'t w, fTXIIJOr plazo posibte. Puede de• 
miento intelectual de los obrr:int que este ser11icio quedó desorga­
timpiezas. Antes del movimúr 'IÚ,io totalmente desde los primeros 
chos de ellos no sabían firmar; "'ixlmentos. El Comité de la Sección de 
aquefto se ha desterrado y en crJ/t.llJtros, ante el problema planteado, 
na se dan clases para tos anaU~W varios equipos encargados de 
funciona una biblioteca. La n>:;;fftll¡;rar ganado Fuera de Madrid para 
prende que nuestra lucha abrt ~/ll@C.Stecimiento. Estos camaradas rra­
bilidad de una España progr..JIFOn intensamente días y días para 
cufta y todos quieren capacitMfllt a 108 madrileños no nos fa/ta$C 
la nueva vida. fl'nt. Lo mismo actuaban en las ciu-

6141$ de la retaguardia que en las mis­
CANTEROS Y EMPEDRAOORES.-!11111 trincheras. Et material de trans­

QUES Y J A.RDINES. ~e era escaso. No importaba. Se 11ia­
~ de día y de noche en un ajetreo 

La guerra los lanzó de ,m «wtanre. Y así, gracias a esrt sacrifi­
habituales. Su trabajo fui r1 OO. o esta abnegación ejemplar, el 
mientras nuestra copita( dtstnt)IJ;~!tcimiento de carne en nuestra ca-
11ida lei0$ de to, frentes 41 ~I Htcwo asegurado durante mucho 
Cuando et enemigo plantaba t: 111D llrmpo que de otra forma hubiua 
cheras en ta Casa de Campo, tr fl44o. Por otra parte, el Ayuntamien­
en Carabanchel ... cast todo ti rt't¿~ benefició en aquellas compras de 
de estos suvicios se distribuyó · ""'"'do un oolumen considerable de 
trabajos. Unos pasaron a la Si ~'°'· 
Limpiezas, otr06 a /ncendi~ 
finalmente, a la Dirección dt, l.\ ~ANDA 'MUNICIPAL DE MADRID. 
tectura, en fa entonces recii~

1 Brigada de Socorro contra f¡; 
1 

Todos lo$ madrileños estaban orgu­
deos. S6(o en Parques y Jardin1, ~ de ella, de "su banda". En lcu 
el personal imprescindible par, 7°®nas sol~adas de invierno en el Re­
de( arbolado de Madrid. Más~ 1º~ tri los atardeceres del verano en 
1ante que cuidar de los ;ardrr.t \

0 
4Sto de Rosales, los madrileños 

fas aceras y calzadas era tapar'.:~ 0 0 oir la Banda M unicipat; et pro­
gigantescas que las bombas dt '· da,¡~ Y ti entendido; el que guscaba 

-abrían en nuestras calles, hrict1 
1 ª música de altos 11uelos como el 

que ,recreaba sus oídos con las notas 
ligeras de la última zarzuela. La Ban­
da que últimamente dirigía el maestro 
SorozJbal era una insritución popular 
y sus auditores las masas laboriosas: 
el albañil, fa modista, el mecánico, et 
,•mpteado ... El Madrid "elegante" se 
embrutecía en los cabarets al son de ta 
músfra negra y de los tangos argen­
tinos. 

Cuando estalló el movimiento los. 
instrumentos de la Banda Municipal 
enmudecieron. No eran aquellos mo• 
mentos de esparcimiento, de recreo. 
Habla que librar a Madrid de los trai­
dores, había que salvar la República. 
Et pueblo abandonó su 11ida habitual 
y se apresró a fa lucha. Nadie se acor­
daba de la Banda Municipal. 

En aquellos días en que el mosconeo 
de los motores de fa a11iación fascista 
hacia vibrar el aire de Madrid cont1-
nuamimte, cuando /r¡s explosiones de 
las bombas alemanas resonaban sorda­
mente leios, cerca ... , alguien se acordó 
del archí110 de fa Banda Municipal en 
la calle Mayor. La Agrupación de De­
pendientes del Ayuntamiento' lo puso 
a salf.lO de la a11iación. Después con­
vocó a los músicos, proporcionándoles 
un local nue110 para que ensayasen. 

Aqud día, en que se reunieron, des­
pw!s de oorios meses de inacti1Jidad, 
los maestros de 17 Banda, lo recuerda 
Sampeíro, actual secretario de la Agru­
pación. Un viejo músico lloraba. 

-Pero ¿es esto fa Banda Muni­
cipal? 

Los instrumencos sonaban en des­
acuerdo y la pieza ensayada surgia sin 
aquella limpieza y armonía de anees. 

-Pero ¿es esto ta Banda Muni­
cipal? 

Los ensayos prosiguieron ya sin in­
terrupción y al cabo de algún tiempo 
se ganó todo lo perdido. Entonces 
hubo que con11encer a aque((a gente 
que sti puesto no estcfba en Madrid, 
que la Banda M un'ícipal era un tesoro 
del puebto que había que poner a 
salvo. 

Hoy día la Banda Municipal no está 
en Madrid. Algún día ool11erá. Cuan· 
do et pueblo rinda al aduersario tor­
nara a nuestra capital y nuevamente 
distraerá los descansos ctel obrero, de 
la modisra. del empleado ... En Rosa­
les, ea el Retiro, la Banda M unicipat 
interpretará orra 11e:i música clásica !I 
música ligera. Y los himnos proleta­
rios, que habtarán de nuesrra grandio• 
sa epopeya. 

MARCOS 

LOS PERIODICOS DEADRID EN LA C.UERRA 
Antes del mes de j111io de 1936, 

algunos periódicos que tenían uno 
b11eno cojo fuerte, un buen cuadro 
de onunc1011tes y escogido listo de 
suscriptores, se dedicaban o en· 
solzor los gustos de los que paga­
ban. El Consejo de Administro:ión 
de uno Empresa proporcionaba 
buenos pó,,inos de anuncio~ que 
volion varios denlos de pesetos; 
luego, los obreros pedían mejoras 
en el trabajo. Y el Cdllsejo de 
Administracion despedía o unos 
cuantos trabajadores; los que pro· 
teslotion, a lo cárcel, y si lo coso 
no ,erminabo ahí, los fusiles de lo 
Guordia civil se encargefbon pron· 
lo de solucionar el conflicto. iQué 
podían decir los periódicos que ra­
ciblon la página de onunciosi 
Aquello era atentar contra el pres· 
tig10 de la Empresa, que ton bue· 
nos beneficios causaba a la patrio. 

• • • 
Después yo de aquel 18 de julio 

enmudecieron los periódicos que 
tan afanosamente defendían to 
causa de •lo patrio,. 

••• 

los periódicos juegan un gran 
papel en la guerra. Hon seguido 
flelmonte uno troyecl orio, reco· 
g1endo los momentos más difíciles 
poro tronsmitirselos al pueblo. los 

periódicos se asemejan o la!: ti\ ~111r1es, nuestros jóvenes so­
de lucha. y IJse~ as cosos de Corobonchel 

Los palabras escritos,~ Y kll!lb~' con un coraje e¡·emplar. 
y otras, lleqon al coroz p' dos, lo ten! con los pelos a boroto· 
dado enemigo; son badlOS~ !les!Qd~ º\ºs encendidos y el fusil 
coda letra y milrares e. ,1• larido, 0 pecho, atacaban can-
tas es uno granizado 1~ · 
más duro que el oc'ero,

1 
¡:,= ·s....,, b Jonn G,.udi> 

que no puede luchar e n qc :¡,,, •• Co,jando el pornnir ... • 
Hubo unos momentos e~; 

periódicos mcstraron su ,,.- • • . 
portoncia. Cuando los f~~: loa Pe . • , 
dient~s de crímenes, ~, ~Ira líot~~d,cos volvieron o ganar 
nuestro cooital como a u~ J ·~ Jora O cuando los combates 
conquistada, los diarios l<lf,,'l101orc, t"1º¡

1
Y otro cuondo Guado­

solieron al encuentro. A~~ 1 f !les itolia~ egoda de las Oivisio­
los momeñtos m6s diffCI ~! 10dQ del rs ~ro la invasión deseo­
prendiéndolo os! se loni r,l;l ':,Uei1101 pe~C,1Sf!IO intemocionol. Y 
calle como cualquier Cf • ''ladrid ercod1cos, los diarios de 
más. Y 'hubo un dior>0 Paiio y' !lle es el corazón de Es-
ocierto admirable ol 9

1 •• ¡01 el Mundo, llamaron a to· 
pensamiento do todos ':n•, Palo!rio in!·~,oles o defender lo 
tientes. Se llamaba cJll" pel • derr O 1 . a. 
gano de lo J. S. U. Pa l'lto '11é 1°10b'toliona en Guodolo­
grondes titulares y Pº':~ ~ Periód~m ién un estimulo paro 
que hablaban de lo gr rifll ,

1
tto,¡0 te~~os, porque en aquella 

momento. Pero en lo P 111 cauce d on ellos porte. Y sigue 
gino, lo cabezo de un 

0
~ ~ ~ro,1110cio e 10 gucrro. Y siguen los 

con los pelos olboroto~¡eiiª• 0 el he,;es de guerra, resaltan· 
encendidos, lo boca¡° 10,e, e los jere:sm~ de los comisarios, 
bo desde allí o tos if ¡;os: día, la 

9 
Y e los soldados. Día 

soldados, a los mcdr e d 101 colu uerro ha ido posando 
.,,;:;, . o, 101 d mnos de los diarios con 

·somoa t• '°"º G ,.:r· 1
1trno etolles menudos de ho· 

qur v. (o, ~ndo el Po" II, en tse 5.0 1amcnte se conocen 
r0n • 0 lo c:o tr!ntheras. Han resalta• 

jefes que s•1 exterior mostraba lo 
contrario. 

Hoy, también los periódicos lle­
van a los lectores los problemas 
más mínimos y los más grandes de 
nuestra epopeya. Son los periódi· 
cos los que orientan, los que lle­
van y ·tos que traen detalles heroi· 
cos de Andalucía, Mcidrid, Aragón, 
Norte, Exttemadura. Y es en los 
periódicos donde nuestros comba· 
tientes conocen a tos jefes de otros 
frentes y otros hechos de guerra; 
saben cómo los obreros de los f6· 
bricos sacriflc01H10ras paro lo pro· 
ducción; cómo los pueblos herma· 
nos nos ayudan y siguen nuestra 
lucha. 

Lo lectura de los periódicos en lo 
guerra es el alimento espiritual, 
donde los columnas 110s llevan de 
un lado poro otro, lo mismo en 
escenarios de España como del ex­
tranjero; lo mismo hablando de los 
víveres que nos envian más 0116 
de tos mores o de lo que ocurro 
en lo retog11ardia focc1oso entre 
los invasores. 

Y en Modrid sufren las mismas 
privaciones que la pobloción civil: 
precisan alimentarse de papel poro 
seguir viviendo . 

Por todo esto, los periódicos tie­
nen también su puesto en lo gue­
rra y merecen su homenaje el dio 
de la victoria. Ellos son combotien· 
tes de lo vonguordío y do to rota· 
guardia. 

G.O. 

Estos esrrofos se leye eliO ~eb10 y Pac,dod do los jefes del 
en las trincheras. Y oQ~tl'r• relieve ¡uc~as veces han puesto 
cuando los hombres ,_....,-.._ 0 incapacidad de otros 

_____________ __: 

© Archivos Estatales, cultwra.gob.es 

.. 
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SOLDADOS Y CAMPESINOS 
Entramos en Aragón un mediodio 

lleno de sol. los que hemos vivido un 
año de lucho en el Centro, hemos 
pensado muchos veces en esta noble 
reglón con una interrogante: ¿ Por qué 
Aragón no nos ayudará más? 

Arogón no ha podido. AIII han ocu· 
rrido muchas cosas que, cuando me­
nos, tenemos que califlcdr de errores 
funestos. Aragon no ero dueño de si. 
No era la masa campesina de estos 
pueblos lo c¡ue dirigía la vida poi!· 
tico, económico ni militar. Los campe­
sinos estaban descontentos, resentidos. 

Estos campesinos nos reciben choro 
con los brazos abiertos. Desde hoce 
unos dios se sienten garantizados, co­
mo porte en todo de todo Jo España 
antifascista, sin predominio de ningún 
género. Se sienten más fuertes junto 
o todo lo España leal. 

Todo o lo largo del campo arago· 
nés se advierte este hecho, 

La parcelación de terreno; el hogOI' 
campesino con sus <compicoi» y sus 
caballerías paro labrarlos. Los solda­
dos del pueblo posaron o lo lqrgo de 
los carreteras, junto a estas parcelas, 
sin parar siquiera la visto en un raci• 
mo de uvas. los campesinos agrade­
cieron este respeto o su cosecho. 

SIMBOLOS 
Arogón do ahora lo Impresión de 

normalidad y optimismo. Los soldados 

han posado o 
sus compomen· 
tos, y a lo entro· 
do de los pue· 
blos, erguidos y 
serios, han que­
dado los pare· 
jos de Asalto. 
Se han vuelto a 
abrir minúsculos establecimientos, y 
por los cominos posan campesinos, o 
pie y a caballo, que van a los pue­
blos donde se anuncian mítines orga­
nizados por portillos y organizaciones 
del Frente Popular. 

Lo plaza de Cospe está atestado de 
gente. Algunos soldados charlan y 
confraternizan con los vecinos. los 
balcones del Socorro Rojo aparecen 
arracimados de gente: chicos con sus 
mejores prendas, viejos campesinos, 
convalecientes de guerra en muletos ... 

la banda toca en la plaza, junto al 
himno nacional, todos los himnos re­
volucionarios, y en Jo alto del Ayun­
tamiento ondea la bandera de todos 
los españoles antifascistas. 

Esto es lodo un slmbolo. El predomi­
nio exclusivo y !irónico de un gru­
po-o cadena de grupos con el Con­
sejo por candod~ha desaparecido. 

ALIENTO Y APOYO 

Desaparecido el Consejo y sus lns· 
trumentos, el pueblo se ha sentido en 

B los oonuuueses resi~entes en f soaia 
Por iniciaticJa de un grupo de com­

pañeros antifascisca.s portuguese&, y con 
la colaboración de algun0$ camaradll8 
españoles, acaba de ser consrituído un 
grupo del S. R. l .. al cual ha sido dado 
el nombre de Manuel dos Sanros, jo­
ven anr ifll8Ci&ia portugués, orguflo de 
roda la juwntwl anrifascista de Porru­
gal, que tiempre se ha destacado en la 
lucha conrra el fasciuno, y pcuricular­
ment e contra la dictadura de Salazar. 
Manuel dos Santos. joven de veintidós 
años de edad, fué condenado por el 
Tribunal especial militar a veinrídós 
años de cárcel por el único crimen de 
destacarse en la gloriosa lucha di! la ju­
venrud portuguesa conrra la dicradura 
sangrienta de Carmona y Solazar y por 
defender los intereses de sus hermanos 
de clase. Esre grupo, enrre sus princi­
pales tareas a r.•alizar, tiene las siguien­
tes: 

De$0rroflar una labor pro liberación 
de M anue/ dos Santos y de to.dos los 

antífascisras portr.tguese8 que actual­
mmre se encuentran en las m11:zmorra, 
de la dictadura; dt$0rrollar una labor 
de ayuda a la& uíctimaó del fasciuno 
en el campo facdoso; ayudar a poner 
en complero conocimiento del pueblo 

• porrugués el carácter de la verdadera 
lucha del pueblo espalíol, y de la mis­
ma manera, iiguíendo las indicaciones 
de los organismos de la Sección tspa­
ñola tlel S. R. l., lleuar a cabo un tra­
bajo en el sentido de reforzar fa ayuda 
al pueblo rspañol por su independen­
cia y liberación rora[ de las hordas del 
fa&ei$mO inrernacional. Por roda eslo, 
el Comiré del Grupo "Manuel dos 
Sanros· llama y ruega a todos los an­
tifascistas. particularmente a los por­
tugueses, para que den su adhe.lión a 
este grupo. Para ello deberán enviar 
dos fotos y sus respectivos nombr~s al 
Comité, en su sede social, cal/,. de la 
Unión Pro/eraria, n. • J 7 ( antes Cas­
rel/ana) .• 

Doscientas mil personas han 
Moscú la Exposición de la 

española 

visitado en 
Revolución 

La F.xposícaón de 1a Re"oluciói. es­
pañola, instalada rn el Museo de la 
U. R. S. S., obtiene un éxito crecien­
te. Cada vez es mayor el inlert!s de lo.s 
innumerables visitantes que lt~gan dia­
riamente para contemplar los testimo-

• 
n.io5 de la heroica lucha del pu~blo es-
pañol contra d fas~ismo. 

Durante Jo~ siete mests que han 
tr.inscurrido desde que la Exposición 
fué inaugurada, el contenido valiosísi­
mo de 13 misma se ba enriquecido con-

una nueva libertad. los partidos po­
liticos han podido reanudar su acti­
vidad, exphcando a los campesinos 
lo nueva situación. 

Desde ahora tiene que haber en 
Arogón unidad frente al enemigo co­
mún. Los combatientes tendrán en es­
tos campesinos sus más firmes auxi­
liares. 

~Qué pasaba antes en Arogónt 
los campesinos nos lo han dicho; el 
Gobierno sabrá ponerlo en claro. Hoy 
nos interesa solamente citar algunos 
hechos referentes al Socorro Rojo. 
Durante más de uno año, nuestra Or­
ganización llevó allf una vida qjfícil, 
la dificultad no partía de lo masa 
campesina ni de los combatientes. 

Al contrario, Del frente se recibían 
constantemente peticiones para la for­
mación de grupos del Socorro dentro 
de las unidades, y hubo pueblos, co­
mo El Grado, de predominio confede­
ra!, que han ofrecido toda su fruta 
poro repartirla en el frente. 

El Socorro Rojo de Aragón holló, a 

sidcrablemente. Según cálculos aproxi­
mados, la han 1?isitado basta la fecha 
unas doscientas mil personas, proce­
dentes no sólo de todos los rincone.~ de 
la Unióu Soviética, sino del mundo 
entero. La alluencia de obreros y dele­
gaciones extranjeras es impres1onance. 

lp largo de un año 
de guerra, to.fo el 
apoyo y el alien· 
lo necesario en el 
pueblo trabajador 
y combatiente. 

AS! OCURRIA 

Y, sin embargo, sólo trabas holló 
en los auloridod~s. Sólo dos veces, 
y con muchos limitaciones, pudieron 
los compañeros del Socorro usar la 
emisora en Caspe. La razón o pretex· 
to eran siemore los mismos: cEI S. R. l. 
es una organización comunista., 

Todos los trabajadores saoen que 
esto no es cierto. En Aragón, como en 
todas partes, el S. R. l. no ha hecho 
distinción entre carnets antifascistas. 
Pero llegaba una fecha, como el ani· 
versario de la sublevación fascista, y 
los chicos que salían a recaudar pQro 
ayudar al combatiente recibían orden 
de que se volvieran o sts casa1. 

Lo propaganda le estaba vedada 
al S. R. l. Teresa Proenza, delegada 
de Méjico, no pudo hablar en Ara­
g6n. Volvió a su país con la amargu­
ra de los palabras que no Je dejaron 
pronunciar. !Qué palabras ton temi­
bles podio pronunciar el miembro de 
una organización cuya misión básica 
es ayudar a cuantos, frente al fascis­
mo, luchan por una Humanidad me­
jor? Y, con todo, así ocurría. 

.11,, ..... 

SALDO 

Pero los momentos no son propi· 
cios poro encanar viefas heridas. los 
atropellos y persecud'Ones que nues• 
tro Organización ha sufrido oen Aro· 
g6n forman parte de Jo serie de he; 
chas delictivos que el Gobierno sobro 
investigar, exigiendo responsabilido· 
des a quienes las reol~aron. 

Nosotros sabemos que ello no ho 
sido obra de ningún partido ni argo· 
nizoción en globo. lejos de eso. Co­
meterlon un error quienes vieron en 
nuestros palabras una acusación con­
tra Jo masa de la C. N. T. Esta maso 
ha sido en Arogón la que ha permití· 
do al S. R. l. desarrollar su obra hu· 
monitoria, a pesar de todas las corto· 
pisas oficiales. 

Los errores del pasado deben servir 
solamente _para evitar su repetición en 
lo futuro. El enemigo, que nos ha uni· 
do en un destino común, se afirma to­
davla en posiciones que hemos de 
conquistar con todos los .sacrlAdos 
que sean necesarios. Y uno de estos , 
sacrificios ha de ser el olvido de vie• 
jos resquemores que impidan nuestra 
acción conjunta frente al enemigo. 

Si esto se consigue, los compañeros 
que en Aragón han trabajado bajo 
tan difíciles condiciones, darán por 
bien empleados sus esfuerzos. 

L N. C, 

Cuando los visitantes contemplan 
tan interes.inte documentación se sien• 
ben invadidos de un amor sin limites 
bacía la Repfil>lica espaiiola y de un 
odio profundo contra los invasores de 
los paists pacilic0$ y progresivos. 

OTRO EJEMPLO 

La rica documentación"aportada úl 
timamcnte ha completado la Exposi 
ción en todos sus aspectos. 

Entre fos objetos ;¡uc no~ han lla­
mado la atención figura un bu.ró de 
campaña que contitne trcn;os de cartas 
de saldados del ejército fascista ~ una 
bandera ,ogida a los itafünos en Gua­
dalajara. 

T.a vitalidad. desenvolvimiento y 
eJicaciJ del Ejército popular hall.in 
rep~esen;ación en documentos gráñcos, 
que son comentados muy elogiosa. 
mente. 

La sección de solidaridad intern~­
cional con España est5 en vi~ de ser 
completada con la aportación de n uc­
vos documentos, que secln exponente 
de la unanimidad con que todos los 
pueblos del mundo sienten la cau~a e~­
paño!J. 

VISADO POR 11 (ENSURI 

En un café del centre de Madrid, 
un café casi histórico. Digo casi his• 
tórico, porque durante lo dictadura 
de Primo de Rivera se haclan y se 
decían olll muchos cosos por lo ba¡· o 
y se dijeron yo por lo alta en a 
cdiciablanda• de 8erenguer. 

1 Dulce recuerdo el de esas cosos 
que se hacían y se decían! IDulc.e re­
cuerdo! IAy de mí! Era entonces la 
República el crisol, el gran criso1, que 
hirviendo a su móxima presión, fundió 
todas los divergencias, todos los an­
tagonismos y rivalidades. Y se hubiera 
mirado coma a un venenoso alacrán 
o a un pobre diablo al que apuntara 
la más leve insinuación de rencilla 
personal. 

la palabra República, en aquellos 
días mágica, había limpiado el espí· 
ritu, y no digamos el corazór,, de toda 
esa inmundicia. Ese ejemplo pasado 
no sirve ahora para nado. No se imi­
ta. Y lo absurdo, lo trágicamente risi· 
ble de esta incomprensión es que aho• 
ro nos lo /'ugomos todo por esa mis­
mo Repúb lea. Pero no nos metamos 
en el lodo. Hay bichos. Vamos rápida­
mente con el sucedido. ... 

Es domingo. Es por lo tarde. Hace 
sol. Hoce calor. No llueve, Sin embor· 
go, el largo salón de este café, bajo 
de techo, está lodo 'O media luz. 

En los divanes, desde la entrada 
hasta el fondo, parejas, exclusivamen­
te parejas amorosas en aditudes pre-
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nupciales, algunas lindando con lo 
afrodisiaco. 

-lMogníflcol-exclamo el solitario 
espectador ante su vaso de norOJl· 
joda-. IViva el amorl !El amor Y lo 
que sigue! . 

Giro lo puerta, Jo puerto de cang,1~· 
nes, la puerta de construcción estúpl' ' 
do, buena sólo para hacerla astillas. 
par lo incómoda Y. antihigiénica. Ter· 
mina de girar esto llamada puerta, e 
irrumpe en el salón, cantando, un gru· 
po de diez o doce combatiente!· f,; 
1 Magnífico grupo I Las trazas son d

5
e 

que llega ahora mismo del frente. e 
sientan en las mesas del cf!ntro del !O" 
Ión, las que han unido. Uno palmotea¡ 
Pide de beber, Hecho ésto, elevo ~ 
brazo a modo de nervuda batuta ' 
comi~nzo a dirigir el coro. Canciones 
voseas, asturianas, andaluzas, cotolo~ 
nas: gallegos. las primeras partes co 
su correspondiente acento regional '": 
confundible. Jocundo y admirable '~ 
ro que contagió en un instante 
todos. stl 

AgotQdo el repertorio y los be~e -
bles, salió a la calle este grupo 1u¡

9
e-_ 

nil y jocundo, donde vimos las ln,s • 
n!as de todos los partidos y organ

1 
•:. ) 

c,ones, esta ráfaga sano para e 
plrllu. 

1
, '" 

Solió dejándonos un poso bastan 
amargo, porque esas voces dé auté:~ 
!leo y fraternal solidaridad no s 

0 precisamente los voces de uno chore · 

El APRENDIZ DE CRONJST,f. 
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VI A· Y MUERTE DEL-LIBRO 
Nodo mejor que estos do$ noticias 

que llegan simultáneamente poro de· 
iimitor los campos entre el fascismo 
y lo Repúblieo. Ni uno ni otro pue­
den ser desmentidas. La primero-los 
autos de fe en Vizcaya-ha sida pro­
domado orguUosamente a los cuatro 
vientos por los .rebeldes. Se vonog1o· 
rion de destruir la culturo, patrimonio 
y orgullo del hombre. Ante las llamas 
que devoraban miles de libros, desfl· 
loron, ol son de lo músico, los bárba· 
ros modernos. Lo otro dice del deseo 
del Gobierno legitimo de poner en 
las monos de coda español el libro li· 
berodor. Que neutrales, tibios e indi· 
fetentes mediten sobre el profundo 
sentido d e ambos. 

AU:i'OS DE FE EN BllBAO 

El dio de Son Ignacio ha sido cele· 
brodo en Vizcaya, y més porticu­
lorme11te en Bilbao, de un modo 
muy espectacular. En Bilbao, lo ce­
lebración fué hecho ante el mo· 
numento o San Ignacio de Loyo· 
fo. Desflloron folongistos, requetés, 
eclesiásticos, re9Ulores y seculares, 
domas cotequis'tas, autoridades y 
fuerzas militares marroquíes, ter· 
ciarías, a lemanas e ita-
flonos. Y el fuego de 
1ina gran hoguera fué 
<11imentado durante ho· 
ras con libros, folletos, 
oeriódicos, cuadros, in· 
signios, etc., etc. Ardie­
ron juntos obras de Gol· 
<lés, Zola, Blasco lbáñez, 
Anotole Fronce, Renan, 
Marx, Bokunin, Pi y Mor· 
gall, Ludwing, Mann, 
Malr<1ux, Fogozzoro, Vo­
lero, Polocie Valdés, Die· 

kens, etc., etc., y colecciones de «El 
liberal», de Bilbao; cEI Cantábrico», 
de Santander; cl 'Humonité>, cl 'Oeu• 
vre>, ele Populoire>, cl'Aube>, cThe 
Monchester Guordton>, cThe News 
Chronicle>, <The Daily Herald>, cVend· 
redi>, cMorionne>, etc. 

El comentario e s inútil. En montón 
monstruosamente promiscuo se entre­
garon al fuego mlles de libros por el 
solo hecho de serlo y poro demostrar 
uno vez más que consideran ol libro 
c:omo o uno de sus enemigos más po· 
derosos y o quien hoy que destruir 
poro que e l fascismo sobrevivo. 

El GOBIERNO CREA LAS EDl­

ClONES DE1 ESTADO 

El Ministerio de ln1>trucción Público 
va a comenzar inmediatamente lo pu· 

UH UUOSO EL0610 AL ASOMBROSO BSFDBRZO DE U .RllPÚBLICA POR 
CONSBRVA~ BL TBSURO lDTÍSTICO Dti E~P~A 

El ex director del M usea Briráníco J..1 i g14sftlria al mismo licmpo, feli-
Frederih E. Kem,¡on, que se encuenrra cirarle a us11·d r.J a sus colaboradores 
tn España desde hace varios días. ha por la admirable obra que han ro?ali­
dirigido a dan Timoreo Pércz Rubio, zado para proteg¡,r los tesoros del ar­
de la Dirección general de Bellas Ar- te. No ha sido ahorrada ninguna mo­
re., la siguiente carta. Icsiia y m~ maravilla que hayan IJCn• 

"Querido señor Rubio: Anres de ciclo rules dificu/tade$ y que hayan si­
abandonar Va(cncía deseo, en nombre do capaces de lo mucho que han he­
mio y en el de Mr. Mann, dart.• la~ cho en tan poco tiempo. 
gracias más cordiales por todo lo que Usred ha mcreuido la gratírud de 
0011 hecho por ayudarnos a cumplir la el d I d m:-.ió • E to os los que esean que os tesoros e 

· n que nos ha tra!do a spa~a. España, que son los del mundo enre-
En todas parres. aqu, y en Madrid. 1 . . d f h htrno 'el 'b 'd I ro,. pudreran su i;arse e os orrores 

. . s sr o recr r os con u mayor cor- , 
dialidad y buena volunrad. hemos si- ·- éfo la g~erra. 
do llevados a todoa tos sitios que ele· .A mi v_uelta a lnglarerra esp!ro es• 
l<~bamos r.:i~itar, todo lo que deseába- mb,r un rnforme coritpllto. Mre~tras, 
rnos l.1er se nos ha enseñudo, y $e nos el.seo agradece~ su ptrsonal ac~gida y 
ha dada la más amplia información y todas las atennoms qu,· ha tmido con 
re.ipue~ra a nursrrn.1 pr~gunr'1s. no~otros." • 

blicación de uno serie de obras nue­
vos q ue constituirán el fundamento de 
las Ediciones del Esta do. 

Con este motivo se ho avisado o es· 
critares, periodistas y en general o to­
dos c:uantos sientan vaca ción literaria 
poro que envlen sus monusc:ritos ol 
Ministerio de Instrucción. 

He oqul en dos noticias lacónicas 

el espíritu d e das mundos enfrentados. 

lo muerte y lo vida en luc:ha sobre lo 

noble fierro españolo. 

RIAS DEL PU EBLO 
' 

1.a guerra. nu~stra guerra contra la 
invasión y el fascismo, ha puesto los 
libros en manos del pueblo. El fas.:is­
mo y la ignoran.:ía son los enemigos 
del pueblo. Preci.same.nt~ sobre la ig­
norancia de las masas han levantado 

·siempre sus privilegios las clases pu­
dientes. Por eso no sólo se lucha con­
tra el fascismo -con el fusil pegado al 
pecho. El libro también es un arma 
eficaz. Y en nuestra guerra el libro ha 
salido del aislamiento a que lo te· 
nian reducido las clases dominante~. y 
se hl txtendido por los bogares hu­
mildes. por los campos. por los pue­
blos ... 

Los Sindicatos. las Cooper~ti\·as, 
la~ Colectividades. forman sus cuadros 
de cultura. organizan sus bibliotecas. 
En las trincheras el soldldo lucha y se 
insm1ye. Raro es el batallón de nues­
tro Ejército que no tiene organizada 
sus clases ,ara analfabetos, su perió­
dico mural y s11 pequeña biblioteca. 
Nosotros bemos visto en nuestras vi­
sitas a los frentes. campesino con el 
rostro curtido por los años y por los 
trabajos. deletreando textos sencillos, 
S?arrapateando, por vez primera su 
nombre con la. frágil pluma entre sus 
dedos ll!nos de durezas. Un campesi­
no viejo de Santa Cruz de Retamar. 
co1 batiendo en el frente de U sera nos 
dec1a: , 

-Yo ya estoy m11y maduro para 
estos trotes. Pero nunca rovieron in­
ti.r~s .para que yo aprendiese a leer has­
ta ahora. Por eso. aunque ya soy vie­
jo, le be dicho al comwrio que yo 
también leeré, )' a mi compañera, que 
dentro de poco recibirá uria carta de 
mi puño y letra. . 

A compás de lo, nuevos lectores 
han surgido las nuevas librerías. Son 
las libredas del pueblo, Algunas fun­
cionaban anteriormente al movimicn· 
to, y sus du~ños eran caracterizados 
fascistas. En sus escaparates se exhi­
bían los libros del Cubnllero t\udaz, 

. 1 

' . 
Pemán, Pedro Mata y demas nego­
ciantes de la pluma, que adulaban ser­
vilmente a los verdugos del pueblo. 
El 18 de julio desaparecieron sus due­
ños y sus escaparates se renovaron. 
Hoy son las Librerías del Frente Po­
pular, 

• • • 
Los el ientes fijos son los comisa­

r1os y los je.ras de nuestro Ejército. 
Continuamente hacen pedidos de li­
bros. Desde el libro ca.ro basta el fo. 
llero de unos céntimos. Desde la obra 
de amena literatur~ hasta la de técni• 
ca elevada. Unas veces el dinero para 
estos< libros sale de una suscripción 
abierta en la unidad militar; otras es 
e! mismo jefe quien de su bolsillo par­
ticular emplea 11na importante canti· 
dad en libros para sus soldados ... 

Del cliente suelta, el más impor­
tante es el soldado. Muchos de ellos 
han aprendido a leer en las trincheras 
y compran obras elementales de Gco· 
grafía, de Aritmilica, de Gram:l.tíca ... 
Ottos eran obreros que ya sabían leer, 
pero que na podían comprar libros 
parque el jornal sólo llegaba para mal 
comer. Ahora tienen dinero y cum­
plen hn deseo contenido de muchos 
años: 

-Camarada, ¿tenéis "El Capital"? 
El soldado paga las sesenta pesetas 

y sale de la librería acariciando el la· 
mo del libro que no pudo compran 
basta ahora. 

• • • 
Las librerias del Frente Popular y 

la del Partido Comunista en la calle 
Alcalá, están llenas de folletos. He 
íqui una nueva modalidad de venta. 
Sus portadas de colores, sus títulos su­
gestivos llaman a la curiosidad de las 
gentes. Es lo 'iue más se vende, nos 
dicen. Las mu;eres de nuestros abre· 
ros se interesan por la vida de sus ca­
maradas de la U, R. S. S. y compran 
los folletos, cuyas fotos, cuyos !CXtos 
les hablan de un mundo de libertad 
en donde la mujer se ha convertido eu 
fo perfecta compañera del hombre con 
los mismos derechos· y con idénticas 
mponsabilidades. 

• • • 
Otros "clientes" que ante-; de 1., 

guerra Jam.ís se veían por est~ sitios. 
son las hijos <le nuestros 1rabaja<lores. 
Aunque no tengan dinero entran con 
seguridad1 en estas librerías y piden h1-
blar con el camarada re,sponsable. rn 
camarad;i responsable les atiende. Los 
niños indagan el precio de este libro, 
del otro: hojean los folletos. bs ~e­
vistas ... Hay un libro por el guc pre­
guntan todos los niños; es "Cba­
pa,icff. el guerrillero rajo" . A 1;i libre­
ría del Partido Comunista ibJ uif chí· 
ca con el pelo rojiz~ y la e.ira llena 
de pecas, que dedicafia todos los días 
cinco. diez minutos ;i b cont~mpla­
ción de la pamda <le "Chapaíeff". 
Una vez entró en !J libretia y se di• 
rigió resuelta.mente al camarada res­
ponsable: 

- Vengo a comprar el "Chapaieff" . 
-M,1y bien. 

.Sobre el mostrador vació su bolsi· 
llo lleno de calderilla. Aquella canti­
dad-tres pesetas con cuarenta cenu­
mos-la había reunido a perras chi­
cas, privándose de pequeñas golosinas, 
de ir al cine con rus amigos el da­
m ingo ... 

-1 Hay bastante? 
La verdad es que faltaba todavía 

dinero, pero ... ¿como decirle ... ? 
-Si. pequeño; todavía te sobra 

esta peseta para que vayas al cine ... 
El pelirrojo se fué loco con "su" 

"Cbapaieff" ... 

• * • 
-¿Hay algo sobre aviación! 
He aquí otra de las preguntas que 

hacen los chicos. 
En la librería de la Puerta del Sol 

un vendedor de periódicos. un chico 
de quince años pidió d precio de un 
libro sobre aviación. 

-Es muy caro--le respondieron. 
-No importa: vosotro~ decid.me el 

precio. · ' 
-Cuarenta y cinco pesetas. 
El vendedor de periódicos se quedó 

pensativo. 
- ¡Podíais vendérmelo a plazos? 

Yo voy dejando dinero hasta comple­
tar las cuarenta y cinca pesetas: des­
pués me lleva el libro. 

La propuesta, naturalmente, se acep­
tó. Aquel día dejó un duro. A los 
nueve dfo~ ya babia sacado el libro. 

En la puertJ, con el libro debajo 
drl brazo. se ,•olvió. y sonriendo, dijo: 

-Es que yo quiero ser aviador, 
;sabes? ... 

J. J. M. 

RUSIA, El PAIS DE LA 
SOLIDARIDAD 

JI a hecho mu11 bien el minis­
tro de la Gobernación. señor 
Zugazagoitia, inrervínicndo del 
modo dccisitJo que podía ha­
c,·rlo para corla, lus campaña.t 
iniciadas conrra la Rusia sovié-
1 ica. Esas campañas, como .~e 
dice en la nora offáose1 publr­
cada al cfrcto. ptrm,rian adivi1 
nar un propósito dtlibc,ado ele 
ofensa. Y. como tambil!n se dice 
rn la nora. Rusia es una nación 
"excepcionalmcnre amiga" de la 
J.:'spaiia republicana. Ella, como 
,\Ujico. en medio del abandono 
internacional en que venimos d~­
batir!ndonos, 3e ha pue&ra. can 
9enrro1idad e inrrepidl'z que 
nunca agrt1dffertm0$ bas1anre, 
iú lado nue&tro, y nos ha• ayu­
dado, no de un modo sentim,•n­
ral 11 p(atómro, sino con eficacia 
!I diligencia. que nos ¡¡a/varon de 
ác,crstrcs irremediables. Eso lo 
sab~n todos los españoles anti• 
fascisras. Y como lo saben, quie­
nes s, refieran a Rmin, ,quipa· 
rándola a las nu:iones inc!(l:,Or.i,, 
comcrcn, no ya una ir¡¡usricia 
,•norme, Bino Uf} <'i:rdadrm ,fr. 
liro. 
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Varias columnas de moras 't legio­
narios salieron de Sevilla en dirección 
o Exlremoduro en los primeros días 
del mes de agosto. Las mondaba el 
coronel Yogüe. Y como fuerza de cho­
que iba una bandera del Tercio ex· 
tronjero, al mondo del comandante 
Costejón. 

Todo el comino fué f6cil poro los 
invasores. En los pueblos solamente 
se encontraban con uri manojo de es· 
copetes, que muy pronto los reducían 
o cañonazos. Después, saqueo y vio· 
lociones... Y osl toda la marcho en 
aquellos días de agosto. Hace hoy 
m6s de un año que ocurrió lodo esto. 
Yo no se encuentran en nuestro Ex· 
tremoduro m6s manojos de escopetas; 
8llislen soldados firmes y disciplino• 
dos; cañones, tanques, ametrallado· 
ros ... , tontas y tontos armas como pue· 
do tener el enemigo. 

Pero después de aquel avance in­
interrumpido de los rebeldes, paro pre­
parar el comino hacia Modrid,.cado 
aldea y pueblo tiene una historio de 
espoñtaso terror como no lo hoya po­
dido vivir en lo Historio. Los hordas 
entraban en los pueblos como un 
oleaje de fuego que fuero dejando 
uno estelo de sangre. 

Muy pocos se salvaban corriendo 
hacia los montes cercanos, o perderse 
entre los jaros como los animales da­
ñinos. Cuando llegaba la ocasión, otra 
vez vofvlon a nosotros. Y nos conta­
ron los casos de terror, los sufrimien• 
tos de los extremeños, los crueldades 
de los invasores, los miles de casos 
en que fas mujeres se volvlon locos 
y los hombres morían motando. 

BADAJOZ, LA CIUDAD DE LOS TREIN­
TA Mil ASESINATOS 

Una de las personas que tienen m6s 
Información sobre el terror desenca­
denado en lo capital es el diputado 
Aliseda. la ciudad se rindió después 
de unos horas de lucho heroico. los 
habitantes se olternobon en los pues· 
tos poro reponer energías unos mi­
nutos, mientras que los fusiles no de-

l. o bon de disparar. Pero los invasores 
onzoron sobre lo ciudad los aviones 
recién llegados de Alemania. Y sobre 
sus muros, los tanques. Por un lodo 
y otro la lucho ero encarnizado. Uno 
de los banderas del Tercio, que se 
hizo célebre cuando lo represión de 
Asturias, actuaba en vanguardia con 
furor, porque sabían que enfrente es· 
taba el botín prometido. 

José Aliseda cuento que eles rebel­
des entraron en Bodo¡oz el t.4 de 
agosto, y en el mismo dio mataron o 
15.000 personas, aunque lo cifra exoc· 
ta es posible que rebosase o 20.000. 
El número de muertas en lo Plazo de 
Toros no bajo, según mis informes, de 
lo cifra de 800. So hizo salir o los 
víctimas al ruedo por los puertos de 
los toriles, y según iban saliendo se 
las barría con ometrollodoro. 

El 19 6 20 de agosto fueron ejecu­
tados frenre o lo catedral Y con ocom• 
poñomiento de mú,ico las siguientes 
personas, amigos mios todas ellos y 

correligionarios muchos: Nicolós de 
Pablo Hernández, diputado socio listo; 
Sinforiono Madroñero, sociolisro y al­
calde popular de Badajoz; Juan An­
tonio Rodríguez Modln, abogado y 
diputado provincial; Florencio Orte­
ga Mortlnez, maestro nocional; luis y 
Carlos Pfo, propietarios de un negocio 
de automóviles. Todos ellos, o excep­
ción de los socialistas, miembros de 
partidos republicanos. Fueron ejecu· 
todos sin formación de causo y bo¡·o 
acusaciones ton fantásticos como o 
de tener en su poder documentos 
rusos>. 

PUEBLOS Y MAS PUEBLOS BAJO EL 
TERROR DESENCADENADO 

Otro fugitivo, campesino de un pue­
lofo cercano o Badajoz, hablo tóm­
bién de aquella matanza, 

«Cuando los rebeldes entraron en 
Badajoz empezaron o motor o dies­
tro y siniestro. las puertos de la ca· 
tedrol, donde se habían refugiado 
muchos, fueron derribados por los ca· 
rros de asalto y casi todos los que 
en ella se encontraban-hombres, mu­
jeres y niños-fueron asesinadas con 
ometrolfodoro. 

Corría lo sangre por las calles, don· 
de se opílobon los muertos. Se ha 
motado o familias enteros: podres, 
madres e hijos. Se ha obligado o los 
presos o arrostrar y aportar o punto· 

Obreros •>:tremeño.1. LO$ 
mds cxptorados por los 
rraidorn qut it alzaron 
en arma, contra la Rr­
pública. Cuando 10$ le­
gionarios tJ regularn tn. 
traron 1n Badajoz. mi­
les d~ tl/Of obrero,, dt 
utoa cam~sjnos, !Út· 
ron au1inados por •I 
solo drlito dt dtfender 
una vida mrjor !/ más 
ju,ta. LO/! campos ,x­
tremt"ñ0$" ,in los bra ... 
zas qut los rrabajaban. 
gritan su solidad. SoTt­
dad rtVeladora de crl• 
menes; d, aststnaroi t.t"n 
cutnra po,iblt. Algún 
dio nuurro Ejlrcito, 
obrrro: y camptfino1 d~ 
todas /ar, r,giont11 dt 
/:apaña, ocuparán t11to. 

campo,. !f otra vtz, bra­
zos laborio,o,. sacarán 

ti frwo dr la ritrra, que 
tntoncc& ira solo al pue­
blo qut ,umprt la tra-

bajó. 

p,es los cadáveres que obstruían el 
comino del lugar de su ejecución. 
Cuando no pudieron motor o m6s 
genle en lo calle, llevaron o los víc· 
limos o lo Ploz:o de Toros. 

Soy de ... lo ciudad resistió diez 
días después de lo tomo de Badajoz 
por los rebeldes. El 90 por 100 de sus 
moradores se habían marchado, re­
fugióndose muchos de ellos en Jere:z: 
de los Cebolleros, cabezo del partido 
judicial, y unos 500 en Portugal. Y en 
Campo Mayor (Portugal} fueron ame­
trallados por los rebeldes españoles, 
sin que la Policlo portuguesa se cre­
yera obligado o hacer el menor es­
fuerzo poro Impedirlo. 

En todos los pueblos de lo provin· 
do ha habido matanzas terribles. Ha­
bía grupos que recorrían los pueblos 
en aulomóvil; en alguno de ellos sus 
correligionarios les recibían -c:on lo 
pregunto: «tA cuántos «molos, habéis 
matado en el último pueblo b 

Y o menudo se llevaba o los gentes 
de un pueblo a otro para que al mo· 
torios lejos del suyo no hubiero testi· 
gos que los pudieron reconocer y .po­
ro que sus delatores no quedaron 
comprometidos ante sus convecinos. 

En llereno, ciudad de 15.000 habi­
tantes, motaron o 4.000. En Almendra­
le¡o sacaron de sus cosos o fomillos 
enteros y los motaron; se calculo en­
tre 600 y 1.000 el número de victimas 

Desde chico iupo 

lo qua rra Ira• 
bajar para -,¡ 
o.mo·, ayer rx .. 

plotador, ho11 

iuuino del obrtro. 

en esto ciudad. Iguales procedimien­
tos se pusieron en práchc:a en Fuen­
tes del Maestre, los Santos de Moi• 
mono, Burguillos del Cerro 't Jerez de • 
los Cebolleros. En este último punto 
motaron al director de lo Bando mu­
nicipal, José Hern6ndez Carrero, y 
obligaron o su podre o ir al cemen· 
terio a lo cabezo de lo Bando, diri· 
g~ndolo. Al plcolde de esto ciudad 
y o su hijo les hicieron cavar sus fo­
sos y los ej~utoron después. El al· 
colde se había fracturado los piemCIS 
poco tiempo antes, o consecuencia de 
uno caldo de caballo, y o pesar de 
ello le obligaron o permanecer de pie. 

En Barcorroto, cuando llegaron los 
rebeldes no hablo m6s que· mujeres. 
lo primero persono que motaron fué 
lo asistenta del Ayuntamiento, mujer 
de setenta y nueve años, parque tra­
bojobo paro el Gobierno de lo Re­
pública. Cerco de esto ciudad, Ramón 
S6nche:z: loso y otros fueron quemo• 
dos vivos en la cabaña de un com· 
pesino, donde se hablan escondido. 
En este pueblo se moró o 250 perso­
nas, oproximodomente, y los rebeldes 

UNIO~ P,,1.IWtAFICA. COHSIIJO 01\KBkO -M,\lJlllP 

© Ar.chi:vos Estatales, cultura.gob.es 

1EDACCl0N 1. 

UMIN 1 ~ TRACIÓH 

Abascal, 1ij 
Te16fono 46440 

hicieron uno minucioso búsqueda poi 
los campos tras los que hablan podl· 
do escapar. 

En Solvolierro motaron o los dos 
hermanos de Julio Vaca, o pesar de 
que ambos estoban embarazados. Co­
mo don Julio, el médico, protestó de 
lo ocurrido, diciendo que ero un cri· 
men, lo motaron. Su hijo, folongisto, 
fué igualmente muerto por protestar 
contra lo muerte de su podre. 

En Mérida motaron los legionarios 
y moros entre 3 ó 4.000 personas. Vio­
laron y asesinaron o uno telefonista 
en presencio de su novio, Rafael Fle­
cho; después lo motaron o él y que­
maron los cuerpos con gasolina. No 
se permite Q nadie vestir de luto. Re­
corrieron los c:ortiios y chozos, expul· 
sando o los familias que en ellos vi• 
vían y quemaron los muebles.• 

Muchos de los habitantes de lo fJt• 
tremoduro invadido huyeron al corn­
po. la frontero portuguesa ero poro 
ellos también uno barrero lnfranqueo· 
ble . . Si lograban olro11esorlo, les espe­
raba lo Pollcío de Ofiveiro Solazar Y 
los agentes de Franco; después de 
torturarlos en los prisiones del fosclY 
mo portugués los entregaban a los lo· 
longistos de Badajoz, poro que ter' 
minoran de motar o los fugitivos. 

Otros huidos se refugiaron en ~ 
Sierro de Monsolud, en un promedJ,!) 
de 6.000 entre hombres, mu¡· eres y nr 
ños. Hasta allí los siguió e odio del 

~ fascismo, lon:z:ondo. sobre ellos colull]; 
nos de legionarios y Guardia civ•• 
perfectamente equipados de Qmetro­
llodoros y orlillerío. Durante cuatro 
meses estuvieron resistiendo estos fo­
milios; solamente los aviones otemc· 
nes podían llegar cerco do ellos, ~o­
fendo sobre los picachos de lo Sie­
rro paro sembrarlo de bombos, 

Algunos campesinos extremeños s• 
fueron filtrando entre los líneos re­
beldes hasta llegar a las nuestros. 
Ellos han podido continuar el relot0 

de los--horror8$ cometidos en Eictre­
moduro por los invasores. Los otrot 
se han ido perdiendo en lo Sierro ~ 
codo dio su rostro se ha borrado ~ 
poco m6s, hoste que hoy no se so 
yo lo suerte czye hayan podido. e.O' 
rrer estos espanoles en la tierra don­
de han trabajado todo su vido, ,u· 
yos cominos sirven de poso poro tf. 
pos alemanas e italianos que des ; 
el Sur van por ali! en dirección o lo 
otros frentes. 

Extremodura tiene que contar uno 
largo serie de horrores. Codo !sP;Íe 
ñol que logro escapar de allí ano de 
o lo historio de asesinatos el coso 
su familia. 

Solamente el día do lo llberoc:i6n d!~ 
Extremodur<1 so podr6n saber to 
los detalles do csl:>s asesinatos, c:IIY~ 
horrore, m11y difícilmente se hodn 1

10 perodo en los otros reglones e 
España invadido, 
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